
La Coalición México Resiliente enfatiza la
urgencia de poner la acción climática al centro.

En el marco de la toma de posesión del 1o de octubre de la Presidenta de México, Claudia
Sheinbaum, la Coalición México Resiliente reitera su llamado a la Titular del Ejecutivo y a su
gabinete a poner la acción climática al centro en los siguientes seis años, no sólo con acciones que
demuestren ambición climática, sino con una visión integral y transversal, basada en la
congruencia entre las distintas políticas sociales, ambientales y económicas que se implemente en
el sexenio.

Desde el 2 de junio e incluso, durante su campaña, Claudia Sheinbaum ha señalado la necesidad
de reposicionar a México como un país líder internacional en la agenda climática, aspecto que
debe aterrizarse con acciones concretas y progresivas que realmente pongan a México y a sus
habitantes, en un camino hacia la descarbonización y a la reducción de la vulnerabilidad de las
comunidades y los ecosistemas. Así, la Presidenta ha dado señales dirigidas a lograr este objetivo
al haber nombrado, por ejemplo, a la Mtra. Alicia Bárcena como titular de la Secretaría de Medio
Ambiente y Recursos Naturales, quien ha anunciado una serie de prioridades en el sector
ambiental para el nuevo sexenio.

Entre estas prioridades, la Coalición México Resiliente aplaude la revisión de la meta de energías
renovables, para aumentar el 35% que ahora prevalece en los compromisos internacionales y
nacionales y llegar al 45% al 2030, y con ello, reducir las emisiones de gases de efecto invernadero
provenientes del sector energético. Asimismo, la redefinición de los compromisos en la
contribuciones determinadas a nivel nacional (NDC por sus siglás en inglés) y reforzar el
compromiso en adaptación no solo es necesario sino urgente a la luz de las pérdidas y los daños
que día a día se viven en diversas localidades de México y el contexto de desigualdad que acentúa
los impactos diferenciados de la crisis climáticas.

No obstante ello, además de estas acciones anunciadas en días pasados, la Coalición México
Resiliente recuerda que derivado del trabajo colectivo por integrantes de la Coalición durante
casi 2 años, se generó un Plan Nacional de Descarbonización y Resiliencia Climática
2024-2030 que contiene propuestas y acciones específicas para que sean implementadas por
los distintos poderes y órdenes de gobierno, con el fin de hacer frente a la crisis climática



que ya vivimos. En este Plan, tenemos propuestas en 8 sectores: economía circular y regenerativa,
transición energética, suelos vivos para la seguridad alimentaria, defensa del territorio, ciudades
sustentables, agua, salud y finanzas sostenibles, los cuáles ponemos a su consideración para
fortalecer las prioridades ambientales en este sexenio.

Además de ello, hay puntos que deben ser considerados, entre ellos:

1. Implementar la Estrategia de Finanzas Sostenibles y la Taxonomía Sostenible para alinear
las inversiones públicas y privadas con las metas de mitigación, adaptación y conservación
de la biodiversidad .

2. Eliminar prácticas incongruentes como la aprobación de políticas, proyectos y
financiamiento contradictorios, en detrimento del medio ambiente, el clima, la
sostenibilidad y los derechos humanos asociados a ellos, con particular énfasis en
actividades de la industria, pública y privada, de los fósiles.

3. Avanzar en la transición energética justa integrando una salida digna a la industria fósil con
pleno respeto y garantía a los derechos humanos, incluidos los laborales, de las personas
que trabajan en este sector.

4. Trabajar en la conformación de un Plan Nacional de Adaptación que incluya a todos los
sectores y actores y que permita la efectiva disminución de la vulnerabilidad de las
personas y de los ecosistemas ante los impactos negativos del cambio climático.

5. Aumentar la ambición de los compromisos contenidos en la NDC, con indicadores y
presupuesto suficiente que den cuenta del avance en su cumplimiento

Finalmente, no queremos dejar de llamar la atención en dos aspectos transversales de la mayor
importancia: i) la incorporación de las externalidades sociales, climáticas y ambientales de los
proyectos, no solo desde instrumentos fiscales, también desde instrumentos de política pública,
permisos, licencias, autorizaciones y concesiones así como ii retomar el principio preventivo y
precautorio en la adopción de políticas públicas. Las tres crisis planetarias no permiten prolongar
el deterioro, la contaminación y la desestabilización del clima.

La llegada de Claudia Sheinbaun representa una oportunidad para avanzar en la agenda
climática, porque es una persona que conoce del tema. Un aspecto urgente, es contar con
un plan integral de descarbonización y resiliencia climática acompañado de una estrategia
nacional de financiamiento climático que permita aumentar la ambición e implementar las
medidas integradas en las contribuciones nacionalmente determinadas. Desde la sociedad
civil estaremos vigilantes de su desempeño y estaremos atentos a contribuir de manera
activa.

Sandra Guzman, Grupo de Financiamiento Climático para Latinoamérica y el Caribe
(GFLAC)

Si bien la creación de nuevas áreas naturales protegidas (ANP) es un avance crucial,
decretarlas no basta para asegurar su conservación. Sin un presupuesto adecuado, su
manejo, restauración y protección quedan comprometidos. La inversión de recursos



públicos en el sector ambiental es esencial para garantizar la efectividad de las ANP,
mecanismos vitales para la conservación de la biodiversidad, así como la mitigación y
adaptación al cambio climático.

Daniel Martin, NOSSA.

La trascendencia de la toma de posesión de la primera presidenta mujer al frente del poder
ejecutivo en México, debe representar un parte aguas en un sistema de tradición patriarcal,
que necesita ser derribado con una visión ecofeminista. Busquemos ante todo preservar y
valorar el papel de las mujeres y el resguardo de nuestros bienes ambientales, promoviendo
un desarrollo con soluciones basadas en la naturaleza, para mitigar la crisis climática actual.
Ser resilientes significa ser responsables y respetuosos de los valores bioculturales que
viven en las manos de las mujeres de cientos de comunidades de pueblos originarios, cuyo
cuerpo y territorio no deben ser objeto de conquista. Confiemos en que la sororidad sea un
rasgo distintivo del sexenio de la Dra. Claudia Sheinbaum Pardo, de la mano del diálogo
con el gremio ambiental donde respetamos los saberes de las mujeres guardianas del
territorio.

Beatriz Acevedo, Iniciativa Con Sentido Verde

Además de mantener el compromiso sobre el aumento de energías renovables para la
reducción de emisiones del sector energético, es necesario que los esfuerzos se enfoquen
en la reducción de emisiones operacionales de Pemex. Sin embargo, más allá de la
reducción de emisiones, la gran prueba del éxito de la política energética del nuevo
gobierno, será la planeación y puesta en marcha de una estrategia de eliminación gradual
de los hidrocarburos que funcione para los compromisos climáticos globales y para las
finanzas públicas del país. Una salida gradual de los hidrocarburos en la matriz energética
debe ser la prioridad de esta nueva administración, y debe serlo evaluando oportunidades
de diversificación técnica y financieramente viables, responsable con las finanzas públicas y
con un enfoque de justicia social para la reubicación del personal de la industria de
hidrocarburos.

Brenda Rodríguez, Natural Resource Governance Institute

El compromiso de promover el acceso a vivienda digna y asequible es crucial para que, en
los próximos seis años, las ciudades sostenibles se conviertan en una prioridad en México.
Con casi el 79% de la población en áreas urbanas, es vital implementar políticas que
armonicen el crecimiento urbano con la conservación ambiental, reduzcan los tiempos de
traslado y mejoren la calidad de los viajes mediante redes de transporte público eficientes y
multimodales. La creación de espacios públicos que integren el ciclo del agua, su uso
integral y regulado; así como la infraestructura verde es esencial, especialmente en el
entorno del millón de viviendas previstas para el sexenio. La mejor vivienda no solo asegura
servicios básicos, sino que también cultiva un hábitat urbano saludable. Incorporar una
visión integral en el diseño de programas de vivienda e infraestructura facilitará la creación
de ciudades más resilientes frente a la emergencia climática.

Mariana Orozco Camacho, CityEs!


